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Dê GAIíO Xy€i DA PBeiÜgA DE EíA PliOVmCíA 
PKECIOSPESÜSCRÍPCléN 

. !.'• ^«ninsu!)»: Un mes, 2 pías.—Tres meses, 6 id.—Extpanj*-
í»:Tres Ineses, 11'25 id.—La suscripción se contará desde 1.° y 

ttíes.—La correspondehtia á la Adl^^ttistíftció'n> 

Redajción y fldminisíración: ntayor, 24 
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jíj^»?75^ que ocurre una crisis poH 
'£'ii'j/jPU*y** personalidades se asien-
'̂ *l.jp)f!M .poltronas ministeriales, la 
I-, '^» bocada de incsjaniamo deade 

djs nuestro desastre, requiere, 
y pregunta por ti «homlíre», 

.̂ I^W»ll augestionador de muche-
!jr"***'**'Syla tS César, Mahoma <3 
^•M>tfte, Danton ó Gaíibaídi,-*que 

e ser el providencial salvador de 
'̂ t Suiándónos y conduciéndooos 

»o por et ansiado camino de la 
cióá. 

i ^ i •' ' 
^ ^ cierto que ésta dependa, no 
jjl^^*Wr«o colectivo de todos los es • 
,r?y**'no de un ser tominoso, ex-
iwlr*'^'n»ente inspirado y de colosa 

*»s? ¿Sería ifealmertte obra de 
j,j. ÑB*^, toda la antigua civiliza-
k*it^ándóse siglo .de Feríeles ó sí-

' Au|[us'to? No; ,los puieblos se 

'[^'ft^jhpdft u^i^q|óip#|ipiei«.,rc»0-
A^¿ -̂W(|!rj|»íié id««lBMj«toí el Isaniirto 
¡^*WtíU (En la ídodnetóia de De-

*^^\ 
*'«iteá eliverbo dé Greda; '̂n 

Ŝ > á la hora de la decadencia, fií 
^ráádr rtO ílieVanfeitílt ctíí-a¿ón 
^Abíaior él'suyo' 'pkípto cáre-

êt'za ,jaafá' isdstener ¿1 escudo 

(|(|e la lí^istoria fué dividid» 
ifjr^niológtcaí» y• «Ipl^ética^. h 

lĵ (Tn»iíffw| y i|icterqgeni;idad inarayi-
^I^J*1 Iftíítjerzo ¿i^maoo pensando, 
^ ^ ' ^ ^ ^¡«eurrierido nuevas'fondas 
^;^** Sl4>re «I si^rco, sobre «I Éi»»^ 
^J^*"»!*» de la mina, junto al horno 
¡¿r^^»8«a, «n el aula, en el taller, 
tnjr^ ^^ mistfcrfosós rincones de 

*f ^ Utói «"̂  *" '̂ "® ofician el trabajo, 
U ^ ''**̂ íjP r̂â *5 á 1̂  fflória pej-so; 
ji^í I.^Jf^s cuantos hombres: Aíejanr 

Pol¡A?';'''^«^'«^aS°°' Carlos.!, N ¿ 
*^eyes, Emperadores, Papas, 

Con esa mala enseñanza, el puebla 
español Se ha acostumbrado á vivir en 
la inacción esperando al Mesías que, 
sin procurarnos la menor molestia, sea 
el engendradpr de una nueva vida, ful 
gente y gípriosa, que haga olvidar la 
iniquidad d̂ e Ja' ca^stirofe y reinfdie 
sus malencas consecuencias; que nos 
digniñque y nos lleve á la plenitud de 
los tiempoB... 

• • * 

* * 
La resurrección total de la concien

cia y el genio de nuestra raza; la Espa-
ña soñada, entrevista, SMSpirada y re
querida de amores: ia eflgpndecida y 
culta, en una palabra; la España rege* 
nerada no puede ser obra ni de un ré
gimen de Gobierno, ni de un ministro. 
Há de ser obra de ella tñísma. 

A cada nuevos hombres qufe escalen 
el.poder saludémosles como á caudillos 
dispuestos á guiarnos á la victoria, y 
PQ le regateamos nwes|roa esfuerzos, 
pues,por sí solos no podrán cambiar, 
por muy grande que sea la voluntad 
que los aliente y la inteligencia QUft los 
ilumine,..elxutso...maldito de.> au««tra 
historia, f Mía ie<«lfifc«H«y, i hierro hay 
en nuestras minas y mármoles en 
nu' 
sob 

^ 

mmim ^:-
tras venas. Sólo con el trabajo colecti-
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Ceplas 
(ContÍQuacióQ.) >'-

Loa estados y riqueza 
qm nos dejan á deshora, 
¿qaién lo dwda'f 
no les pidamos firmeza, 
porque Son de una señora 
qu£ wemtuia; 
qae bienes son de fortuna, 

1 que mvueive con su rueda 
pmsurasa, 
la cual.no,puede iteuttal 
ni ser estable, ni queda 

^̂ 'Xr -̂' 
' Pero ájyo que dcómpañeñ 

y ¡tegUen hasth la bUesa 
con su dueño; 
por eso ho ños ^gañen, 
que se va léñkda apriesa 
C0m»iaeHo. 
Y los deleites de acá 
íoin, en. qué nosdeltUamos, 
temporales, 

; ^lps--tórmentof'^^^ ;..;. 
que por ellos esperamos, 
eternales. 

XII 

Los placeres y dulzores 
desta vida trabajada 
que tenenws, 
¿qué son sino corredores, 
y la muerte, la celada 
en que caemos'? 
No mirando á nuestro daño, 
corremos á rienda suelta 
sin parar; 
desque vemos el engaño, 
y queremos dar la vuelta, 
no hay lugar. 

XIII 

Si fuese en nuestro poder 
tornar la cara hermosa 
corporal, 
contó podemos hacer 
el tíUna tan glorÍQsa, 

' angelical, 
¡qué diligencia tan uiva. 
tuviétcLíños toda hora, 
^ tati presta, 
en Componer la captiva, 
aejañdóhos la señora 
de^^mpuesta! 

"•"' " '••' ' ', ' ^ i v „ ' ;• ' ' . ' ' , 

Estos reyes poderosos 
qfie vemos por escritunu 
ya pasadas, 
cok casos tristes, llorosos, 
fueron sus buenas venturas 
traitoi-nudas. i , • , I 
*Ásí* n¿ hay* cosa ñín fuerte; 
que á papas y emperadores 

• y prelados; 
así los trata la muerte 
como á los pobres pasiorefi 
de ganados. 

, , X V •••'• 

. Bejemos ¿i ios troyanos, 
qhésta mates ni) los vimos, 

dejemos a los romanos, 

i..„ -UtuM , 

El pago-feerd siempre adelantado y en metáliteo'ó eii letras de 
fácil cob'jrqi.—Gori'espoasSiles m P,irÍ8vA. Lwe^lte, rueCiútmar-
tín, 61; y J. Jones> FaulwurgrMonturartre, 31. 
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aunque oímos y leímos 
sas hisíúrias: * 
No curemos de saber 
lo de aquel siglo pasado 
qué fué de ello; * 
mugamos á h de ayer, 
que también es olvidado 
como aqueUo. 

Jorge ^anrítfu*. 
(Continuará.) 
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POLITlCfl EXTERIOR 
El noeva miaUterio parUm»utario de 

Austria.--La opiniéu húngara —Esta
dística de] ereeimieuto de la prensa 
austríaca. 
El barón de Beck, nuevo presiden

te del Cansejo austriaco, se ha asegu
rado el concurso, con motivo de la 
promoción del nueva ministerio, de 
los representaotfss de los tres grandes 
partidoa; políticos: alemán, teheque y 
polonés. 

En algunos centros políticos se» ase
gura que el archiduque lieredero em-
pjezfiiá interéíatse directamente en 
los a^untosje latmonarqiiía y que su 
inftuepciá se h«ná;sen.tii*etj la defen
sa d^ los jiíitelesesecontSniicoK «le Aus
tria cqratĉ t H^tigría. 

La prensa tcheique se explica que 
en presencia de la gravedad a«tual)se 
ha^an, pfpjitado .4ps; tclieqites |>ara 
ií°WñF>.J?^'^^P d?l «MEMsiew,;peros :de-
claraaf misniotieinpo qmp j^l« i i io 
oííjifiáj <|e ninguna maiier», ^l¡;parlido| 
(jue coijisfiryaíijjegrasu píogvaiua. ? ; 

Los per¡6(licos,húngarpsatí4cau cori 
viveza a[ oueyo, niinisl^rip austriacoj 
El diario 'Az Ujsag predice que la foi-̂  
mación de un minisleria parlamenta
rio en Viena ha de proporcionar gra-í 
ves conflictos con Huogt-ía y compli-: 
¿aciones para la revisión de las rcla-
qiowes económicas. 

El Egyefertes, dice: «El odio á Hun^ 
gría ha reunido á los partidos hetero
géneos en Austria, abrigando la espe
ranza de que podrán expulsar á Hun
gría de las posiciones tomadas, cosa 
(jué jya se encargará el tienjpo de 
luánifestárlés que andan equivoca
dos.» 

Será interesante saber cómo toma
rán este propósito en determinados 

gn'a observada por los órganos |¡an• 
germanistas cllandb él cohtllcío áíis-
tro-húngaro. ! 

Un conocido diplamáÜco hji iiiani-
festado qué los éqiiiéíitarios iiié los 
diarids {laíigérmanlálas eran dés'áiiro-
bhdbs en los ceñiros óflciales áletíia-
úei^potque'creen que én vez dé ágran-
dát la lirécha abierta éiítre Austria y 
Hubgría, hay qué de díéar todos los 
esfiíerzosá consolidar la útiidad que 
interesa, no solamente á Austria, sino 
Alemania y á Europa eniei'a. 

Según ñolas estadísticas del gobier
no austríaco se publican en esta ota-
cióo 3320 periódicos, réiMirtidos en la 
siguiente foiwa: ; i ; t 
i il7ÍÍKltBrios pol(tiob% 723 senatiacios 
9i)9 ptiblicaciones bisedianiteís y 1«I02 
publicaciones, mensuáhitó • <; 

ComQ dato curioso be señala qu# el 
rápido desenvolviiíaidnto de j» preiisa 
au$tria<ea.ettfpieKa en 1860.̂  Amlea de 
ia reyolufúóa de 1848 solo kálian áluz 
79 publieacioBes, de las males l legan 
OticÍ£|leüj 3 poKtipas^ 34 pk3e£efti<|a«)es 
y 36 festivas. .'• ÍÍÍ •-S 'AI •í"i--"/»!Í>:if ,, 
¡ L a iíii9jfPF PWte 4f»|l»i; PMbliíKlcio-

ne^semppnpííáB en la i > ^ Auitiia y 
espeq}?l|«epiíí,W'^ipa#«v-íM"A .n.ní 
, ÜrfiQ, paite de l!ij«r|í«íi¿ód»c©B sBstán 
redactados én alemán .(íK>3íli},; »tgai«n • 
do después los redactados en otras 
l^ngi\as de esta suerte: 694 en if he-

' qde;8íí2? éfí WúfeéHúl̂ ; ISS'̂ ií* irioravio, 

'• do ertÍnentéiíifent^|»i^l|gÍola, e s ^ «m-
Iro éri <|ue rf^^écet>*-pübli¿McKftL 
'dacta^ás'éiil^sái,\*éfs^Í.t^A^uas'j'cine 
se habían én AWlriai,saÍVo él íu'f^a-
'ttb;' Lá ;^r îisá auStfiiica étífí'lináa su 
créchniertto de ürí nVodii, tféi¿ísivÓ.' 

' ' ' ' I " ' V i ' I »•• — 

OüfneHIii 
ncia ^onij:^emoi^ ,e^tps5 días pl 

ieíce-í: Centenario dftl pja îníjipnto de 
sushiás preclaros hijos,. El .prifníiro 
4e los|)oetas tráglco's |f»ij,cé^s, uno 
de ios áihdadores del teatro clásico, 

cealm>:«utofÚM4®*'il«-'8«i4íff|4miew4^ 
do en cuenta la actitud hostil á Hun- los primeros días de Junio de 1606. 

V. 

3^¿r«|»nt«í lf.*S |̂*V'e4 discuUa roidcwnmoMte delante 
I r S Ü ' T ' t '̂ *' *''?« '̂H V I e» q^e ^^ „ tr̂ taUa de un» 

« S y la. voce. eran mé, nameroaas y u,á. t«*rtw 

t o T T ' ^* """*•'• ^ »"•«'» <l«e •! ramor d T S 

ÜiÜÜOTECk DE EL ECO DE ÓiRtAámi á4 

gnáoMe.—¡Que El te proteja, Políkeyí—añadió en voz 
twjá't/arir'qné noue oyicse detiás del tkbique, y teniéndo
le cGtgídolior la matiaa tfe ta camisa. Escúchame, Polllcey 
te lo rwego por Núeeiro Seáór JeeacriBio; cu»ndq vayae 
á buscar diaero, jitrame, besando *a cruz, qae no beberá» 
ni utiá e6]a gota. 

—iCómo voy á beber cou tanto dinero!—dijo él...— 
¡Y qnébî in hau tocada el piaio, demonio! - uñadlo ion-
riendo,-^¡Sín duda os uoa seOoiiía completa! Yo estaba 
en pie, sin nioVí-ini", delante de la sefioia, y la señorita 
DO paraba de tocar. ¡Cómo )o tutuaiabUiuba & uno! [KTA 
beriDotoliqneiro y arrebatad alin»! Yo quiera, á fe mía, 
saber tocar asi. ¡Y lo hubiera coiseguulpj vaya si lo hu-
biertf'eotisrguido! De esas cosas outiendo yo muy bien. 

Preparante paíai uoafian» ana e&nji>a limpia. 
Y se acostaron llenos do gozo. 

aar- ijiríiT-irnii ijjifi, i| i iii'ii f-fi¡r'i^fTmwmi 

lY. 

Pa«ó media liara Xi»DÍfi«te puM afeitar. AÍ(ali«« le 
leT««t¿ y la dio tf« eomer. Y* DO to"oiab»; pf ro apoyan-
d«i»Qbre «abrazo el rostió Ü oo y todavía agraciado, y 
fljaindo la vista Bobr« Ih vo a qu» se conenniia, se pieguu-
liba por qué s» habría cusido, y por qué se neesaitarian 
taDto,s soldados, y pensaba < n el medie de vJK)g«ia« «k t« 
mujer deUbanista. * 

Oyérotise los pases de.sa raaiido, y eutonees s* «i>jiii 
gó las Ugii;»a» y se levanté para dfiarle pasar Pollkejr 
entró con alie allanero, tiró el gono sobre la cami y ae 
acomodó á sus anchas. 

- Í Y mi 'émSi m0>i "'"••*̂ " 


